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personas que no saben leer y escribir. Doy una importància 
extraordinària à estos sencillos conocimientos, y probaré de 
fundar mi opinión. La prensa, las bibliotecas públicas, estos 
grandes factores de la civilización contemporànea, ^de qué pue-
den servir à quién no sepa leer? El que no sabé leer, vive- aisla-
do del genero humano, y en Sociedad es un hombre incomple-
to que no puede guiarse sin el auxilio de los demàs. El que sa 
be leer, posee la primera condición para el estudio y para el 
desarrollo de su inteligencia, sin limitacióri. 

Las ventajas de la escritura no son quizàs tan palpables, 
mas no son menos evidentes. Quien tenga la costumbre de to
mar notas ó apuntes, aumentarà considerablemente su capaci-
dad intelectual. Acostúmbrese, como en Inglaterra, à los ninos, 
à escribir el Diario de su vida, y podrà apreciarse el auxilio po-
deroso que esto constituye para que el hombre adquiera el 
self help, es decir, la confianza en si mismo. El hombre para 
formarse, necesita pensar mucho, hablar mucho consigo mis-
mo; però no basta que se estudie en un momento determi-
nado; es preciso que el hombre de hoy, hable con el nino de 
ayer; asi vera cuales eran sus opiniones y las sucesivas trans-
formaciones que estàs han sufrido, hasta llegar, à veces, à 
ideas muy distintas en el momento en que se analiza. Apren-
derà cuando menos à ser prudente y à discurrir imparcialmente. 

Si se me piden ejemplos mas pràcticos, me contentaré con 
citar uno solo: en todos los oficiós ó industrias ^quién es el ca-
pataz ó cap de colla? 

Un obrero como los demàs, con la única ventaja de saber 
leer y escribir. Del capataz, nace el patrón; del patrón, el em-
presario; del empresario, el hacçndista; y por este camino el 
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